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			Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, negocios, eventos, lugares e incidentes son productos de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o eventos reales es pura coincidencia.

		

	
		
			Prólogo

			15 de abril de 1993, 
día decisivo en esta historia

			La tarde estaba en su ocaso cuando una niña recién nacida lloraba por primera vez en el hospital St. Thomas. Su nombre era Emma, en honor a su abuela fallecida meses antes.

			Al mismo tiempo en que Emma nacía, a millones de kilómetros de distancia, dos personas derribaban la puerta de un pequeño cuarto. En su interior, sobre una cama, encontraban un cuerpo inerte de mujer. Su pelo rojizo cubría la mayor parte de la cara y su brazo sobresalía de la cama. 

			—¡Katherine! —gritaba una de las personas mientras corría hacia ella.

			Esos eventos sin aparente conexión transformarían la vida de la pequeña Emma de una manera que nadie podría esperar. 
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			Es un viernes como cualquier otro, las clases han terminado y los alumnos caminan a sus respectivas casas emocionados porque la semana llega a su fin. Andan en parejas o en pequeños grupos mientras platican sobre los planes que tienen para el fin de semana. Al final de la fila, una alumna camina sola. Es, sin duda, una de las más guapas de la universidad, pero nadie habla con ella debido a su forma de ser: introvertida, poco social y tajante en la forma de comunicarse con sus compañeros. Ella tiene veinte años, aunque se ve más joven de lo que es en realidad. Posee una tez clara, rostro fino, rasgos delicados y porte elegante. Su cabello castaño claro cae libremente sobre sus hombros y su estatura destaca en comparación con el resto de sus compañeras.

			Cada alumno viste de manera diferente: unos llevan jeans y camisas polo de diferentes colores; algunas alumnas traen falda y camisa ligera, y otros tantos portan bermudas a causa del calor, además de que todos cargan una mochila o maleta para guardar sus pertenencias. Ya no queda nadie en el terreno de la universidad, excepto un par de chicas que esperan a su compañera del final. 

			—Emma, ¿te gustaría ir a tomar un café con nosotras en la tarde? —una de las chicas que espera pregunta.

			—¡Claro! —responde emocionada—. ¿A qué hora?

			—Nos vemos en el centro comercial a las cinco de la tarde —la otra compañera contesta mientras continúa su camino.

			—Me parece bien, ahí nos vemos —Emma dice sin ser escuchada debido a la distancia interpuesta por sus compañeras.

			Emma continúa caminando visiblemente más feliz, ya que siente que tiene una excusa para salir de casa. Recorre las mismas calles de siempre; unas transitadas por más peatones y otras prácticamente desérticas. Es una ciudad tranquila donde casi nunca ocurre nada extraordinario. Después de mucho caminar, llega a su casa y cierra la puerta de un solo golpe.

			—¡Ya llegué! —grita esperando escuchar la voz de su mamá. 

			Deja su mochila en el piso, se dirige a la cocina para ver si tiene suerte y encuentra algo de comer. Abre la puerta del refrigerador, la alacena, hasta buscar en el escondite secreto de su mamá, pero no obtiene éxito. 

			Al final, cabizbaja y con hambre, se dirige hacia su cuarto, situado en el segundo piso de la casa. A mitad de las escaleras, halla una nota de su madre en la que explica que su ausencia se debe a que ha salido de prisa para llegar a tiempo a su trabajo. Finalmente, Emma entra a su cuarto y cae derrotada en su cama hasta quedarse dormida. 

			A los pocos minutos, despierta sobresaltada por un sonido extraño que proviene de la ventana de su cuarto, voltea sin ganas para ver qué produce ese ruido y advierte una sombra que entra por esta. Emma trata de gritar, pero, para su sorpresa, otra sombra le tapa la boca impidiendo que pueda emitir algún sonido. La sombra que ha entrado por la ventana se acerca a Emma, saca un cuchillo y lo clava en el cuello de la joven. La sangre empieza a salir de forma abundante y lo mancha todo. Emma comienza a temblar, las sombras la dejan recostada sobre la cama y desaparecen después de haber cumplido su misión. Emma se queda temblando en la cama y, justo cuando siente que ya no puede más, despierta asustada.

			«Fue solo un sueño», se dice a sí misma para tratar de calmarse. 

			Después de mirar el techo durante unos segundos, descubre que ha llegado un mensaje de su amiga a su celular: 

			¿No vas a venir?, ya casi dan las seis de la tarde.

			Emma se levanta, se viste rápidamente y sale corriendo de su casa; mientras atraviesa las calles, siente que alguien la sigue. Para cuando llega al centro comercial faltan cuatro minutos para las seis, entra apresuradamente a la cafetería buscando a sus compañeras, pero estas ya se han ido. De hecho, la cafetería está casi vacía salvo por un par de personas: un encargado atrás de la barra preparando café y otro hombre que se encuentra apoyado en la pared cerca de la puerta. De fondo, suena la canción Don’t Cry, de la banda de rock Guns N’ Roses. 

			—Buenas tardes —Emma saluda tímidamente—, ¿está abierto?

			—Así es —el hombre situado detrás de la barra responde de manera amable—. ¿Gustas algo?

			—No, gracias. Quería preguntar solamente si habían estado aquí un par de mujeres hace unos minutos. 

			En ese momento, los hombres se miran entre ellos y el que está recargado en la pared niega con la cabeza.

			—Lo siento —el vendedor dice saliendo de detrás de la barra—, hoy no entró nadie aquí. 

			—Gracias —contesta tímidamente mientras se dirige hacia la salida.

			—¿No quiere tomar algo ya que está aquí? —el vendedor insiste. 

			—Gracias, pero tengo que regresar a casa —replica mientras gira el picaporte de la puerta.

			—Emma, será mejor que te quedes un rato y nos escuches —comenta de manera tajante la persona que se encuentra sin moverse recargada en la pared.

			Emma se queda estática unos segundos, pensando cuál sería su siguiente movimiento, hasta que pregunta: 

			—¿Cómo sabes mi nombre?

			—Eso no importa —el hombre responde—. Ahora lo que importa es que vengas con nosotros.

			—¡No me hagan daño, por favor! —Emma suplica alejándose de los hombres.

			—No te haremos daño —el vendedor interviene tranquilamente—. Mira, empezaremos desde el principio; mi nombre es Aiden y la persona que actúa de manera misteriosa se llama Diego.

			—¿Qué quieren de mí? 

			—Queremos salvarte —Aiden responde mientras se acerca a Emma—. Ahora no eres consciente, pero corres un riesgo grave si te quedas aquí.

			—Se confundieron de persona —Emma dice con ganas de llorar—. Yo no estoy en peligro, solo vine a tomarme un café con mis amigas. 

			Diego voltea a ver a Aiden y, con solo esa mirada, basta para comprender lo que tiene que hacer. Aiden realiza unos movimientos extraños con sus manos y, a los pocos segundos, brotan chispas azules de ellas. Momentos después, Emma se desvanece. Antes de caer al suelo, Diego alcanza a sostenerla, cargándola con sutileza.

			—Ya quedó, ya nos podemos ir —Diego le dice a Aiden. 

			—No quería hacerle eso —Aiden comenta con tristeza al ver inconsciente a la joven. 

			—Te dije que llegaríamos a esto, era lógico que la íbamos a asustar.

			—No lo sé, tenía la esperanza de que pudiéramos platicarlo y que, al final, se fuera voluntariamente con nosotros —Aiden comenta mientras se quita el delantal que tiene puesto.

			—Esa plática la tendremos cuando despierte. ¿Podrías apresurarte?, no quiero estar más tiempo aquí del necesario.

			Aiden sonríe mientras asiente con la cabeza, da unos pasos para atrás, extiende las palmas de sus manos hasta que quedan en paralelo con el suelo y susurra una palabra en un lenguaje extraño. Después, cierra sus manos hasta formar dos puños y, enseguida, estira las manos hacia el frente. De pronto, un punto azul aparece flotando delante de él hasta formar un círculo de un tamaño considerable. Aiden se acerca a este y entra en la abertura de luz seguido de Diego, quien carga a Emma. No transcurre ni un segundo cuando los tres aparecen en un bosque. 
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			El bosque está lleno de árboles; unos son verdes; otros, rojizos; y en su mayoría, azules. Hay piedras de todos los tamaños y también maleza; la luz del sol alcanza a penetrar entre las ramas de los árboles y la eterna capa de niebla que se forma cerca del suelo le da un aspecto tenebroso y sombrío. Las ramas crujen a cada soplo del viento y, a la distancia, se puede escuchar el constante gorjeo de diferentes pájaros que viven entre los árboles. 

			—¿Estamos en el bosque Sulmaris? —Diego pregunta mirando alrededor.

			—Así es —Aiden contesta orgulloso.

			—¿No querías dejarnos un poco más lejos?

			—Sabes que aún no soy un experto con los portales, tú nos hubieras traído si tanto te molesta caminar.

			—La magia no es mi fuerte —Diego comenta mientras camina hacia el sur, dejando a Aiden hablar solo.

			—¡De nada! —Aiden exclama, aunque sabía que Diego ya no lo escuchaba.

			Los dos continúan marchando en silencio a través de la espesa niebla, zigzagueando entre los árboles que se interponen en su camino. El turno para cargar a Emma, quien sigue dormida debido al hechizo, era de Aiden. Pasan unas horas en completo silencio hasta llegar a un pequeño río en el cual deciden hacer una pausa breve para tomar un poco de agua y llenar un par de ánforas por si Emma despierta. Aiden baja a Emma y la deja recargada contra el tronco de un árbol.

			—Tengo hambre —Diego comenta al terminar de beber agua.

			—¡Esa sí que es una novedad! —Aiden exclama sarcástico—, tenía planeado acampar en la noche y aprovechar ese momento para comer algo.

			—Sabes cómo me pongo cuando tengo hambre, ¿verdad? —Diego refuta.

			—Por desgracia te conozco muy bien, correré el riesgo de verte así porque prefiero avanzar todo lo que podamos antes de parar.

			—Allá tú, bajo advertencia no hay engaño. 

			Aiden camina hacia el tronco en el que ha dejado a Emma recargada y, justo cuando se agacha para poder cargarla nuevamente, una flecha pasa silbando por donde, segundos antes, ha estado su cabeza.

			—¡Nos atacan! —Aiden grita rápidamente—, vienen del norte.

			—¡Qué emoción! —Diego exclama mientras desenfunda su espada llamada Curzak—, una pelea con el estómago vacío.

			La espada mide ciento cuarenta centímetros de longitud con todo y empuñadura y pesa alrededor de tres kilos. Debido al tamaño de su empuñadura, Diego puede utilizar una o dos manos para blandirla. La hoja está forjada con diolpaa, un metal que solo crece en lo más profundo de las montañas Hern, en Lakmanjo. La empuñadura se encuentra cubierta por cuero de color negro, las crucetas se alargan en perpendicular a la hoja y, al final de ellas, se aprecia un pedazo circular de obsidiana incrustada en el metal. A la mitad de las crucetas, salen dos brazos metálicos que giran hacia el ricasso formando un óvalo. El pomo tiene forma de diamante, y en cada una de las caras luce otro pedazo redondo de obsidiana. 

			—¡Diego!, no es momento para eso —Aiden lo regaña mientras saca a Qarzul de su funda y se prepara para la pelea.

			—Veo a seis rakshas. Yo me encargo de cuatro; espero que tú puedas ayudarme con los demás.

			—Concéntrate en la pelea —Aiden gruñe asumiendo una posición de defensa y se prepara para el ataque de uno de los rakshas.

			Qarzul es una espada similar a Curzak, su peso es prácticamente el mismo, aunque unos centímetros más corta. Está creada con el mismo material, pero a su empuñadora la recubre cuero de color rojo. La cruceta tiene una ligera curvatura ascendente y en el pomo se distingue un pequeño óvalo con un rubí incrustado justo en la mitad.

			El primer raksha llega al sitio donde Diego se encuentra y suelta una estocada fuerte que Diego detiene sin ningún esfuerzo con el filo de Curzak. Antes de que el raksha pudiese reaccionar, se agacha sacando un cuchillo de su cinturón, realiza un movimiento ascendente con la mano que sostiene el cuchillo y lo clava en el cuello de la criatura para darle muerte.

			—Esto es lo que me gusta de los rakshas —Diego comenta mientras esquiva otra estocada—, son lentos y predecibles, ¡por no decir feos!

			—¿Podemos hablar en otro momento? —pregunta Aiden entre jadeos mientras decapita de un solo espadazo a otro raksha.

			Diego salta para evitar un golpe, da medio giro en el aire y en el mismo movimiento le clava su espada en el pecho a un raksha, a la vez que esquiva una flecha. Al momento de caer, su pie se encuentra con una gran roca, ocasionando que Diego impacte con el tobillo y se lastime. Aiden lo ve y corre inmediatamente hacia él para ayudarlo; en el piso, Diego saca su arco y empieza a disparar flechas contra los enemigos. Aiden logra con esmero vencer a la última criatura que los ataca.

			—¿Qué le pasó a tu tobillo, señor Yopuedocontratodos? —Aiden pregunta burlándose de Diego.

			—No molestes y ayúdame a ponerme de pie. 

			Aiden le tiende la mano y lo ayuda a incorporarse. Diego coloca su brazo alrededor del cuello de su amigo y lo utiliza como apoyo, juntos regresan al árbol en donde han dejado a Emma. Al llegar, descubren que ya no hay nadie.

			—¡Vaya!, ahora resulta que unos rakshas son más inteligentes que nosotros —Diego comenta molesto.

			—Hay alguien detrás de todo esto —Aiden dice mientras se agacha con el fin de analizar el suelo para tratar de encontrar alguna pista—, los rakshas no suelen ser tan listos. —Aiden pasa la mano derecha sobre el musgo aplastado por el cuerpo de Emma, retrocede unos pasos y encuentra sobre la tierra un par de huellas con forma extraña, las cuales eran anchas y profundas—. Estas huellas no son nuestras —Aiden dice en voz baja sin dejar de ver el suelo—, solo un raksha deja rastros de este tipo. 

			—Dos rakshas se la llevaron y se dirigen al norte —Diego explica con voz cansada mientras ve la escena sin agacharse.

			—Ya me había dado cuenta de eso. Entonces, ¿vamos tras ellos?

			—No, yo no puedo ir contigo en esta ocasión —Diego expresa agarrándose el tobillo—, yo iré a Cartilac y le daré las noticias al rey. 

			—Puedo arreglarte tu tobillo y así vamos los dos a rescatar a Emma. 

			—Cúralo, si eso te da tranquilidad, pero igual no iré contigo. Tenemos que avisar lo antes posible al rey. Ya estamos tardando más de lo debido. 

			Aiden se pone en cuclillas y coloca sus manos sobre el tobillo de Diego. Cierra los ojos para poder concentrarse y, después de unos momentos, susurra algunas palabras; un destello de luz se cuela entre sus dedos, se escucha un fuerte crujido y Diego esboza una mueca de dolor. Después, Aiden retira las manos y se levanta.

			—¡Muchas gracias! —Diego exclama mientras mueve su tobillo—. ¡Quedó como nuevo!

			—¿Seguro que no quieres ir tras los rakshas? 

			—Lo dejo en tus hábiles manos. 

			Aiden clava su mirada en los ojos de su amigo, sin decir nada asiente con la cabeza, da media vuelta y se retira del lugar persiguiendo las huellas dejadas por los rakshas. Diego sigue con la mirada a Aiden hasta que la niebla lo cubre por completo. Después de un par de segundos, emprende su largo camino hacia el sur, dirigiéndose a la ciudad de Cartilac.
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			Es de noche y Aiden continúa con su trabajo. Por suerte para él, hay luna llena, lo cual le facilita, hasta cierto punto, rastrear las pistas de los rakshas. Luego de recorrer varios sinuosos kilómetros en la oscuridad, encuentra un campamento de rakshas. Se trata de un fuerte compuesto por cuatro cabañas improvisadas, los cobertizos forman un círculo y en medio hay una fogata a punto de apagarse. 

			Silenciosamente, Aiden camina hacia la cabaña más grande siguiendo una corazonada. Cuando llega, ve a dos rakshas dentro, saca a Qarzul y, sin hacer ni un solo ruido, le corta el cuello de un tajo al que tiene más cerca. Antes de que el cuerpo del raksha toque el suelo, ya le ha clavado su espada en el corazón al otro. Preocupado por no llamar la atención, limpia la sangre de su espada, la enfunda y se dirige a donde Emma se encuentra, para descubrir que aún sigue inconsciente. Aiden la carga con cuidado y sale de la cabaña sin alertar a los otros rakshas.

			Diego continúa lentamente su camino. Ya ha dejado atrás el bosque y se encuentra sobre una planicie repleta de pasto, no hay ningún árbol, animal, montaña o accidente geográfico en el paisaje. Con el tiempo, la planicie se va haciendo monótona, hasta que alcanza a vislumbrar a varios kilómetros de distancia la torre más alta de la ciudad de Cartilac.

			«Ojalá tuviese un caballo», se dice a sí mismo.

			Y, como si el destino lo hubiese escuchado, ve a un jinete a la distancia que se dirige hacia él a todo galope. Voltea a su alrededor buscando algún tipo de escondite, pero no tiene suerte; entonces, desenfunda a Curzak y se prepara de nuevo para otra pelea. El jinete, al ver a Diego, disminuye la velocidad y le grita con voz amistosa antes de frenar por completo.

			—¿Ya no recuerdas a tus amigos? 

			Diego, al momento de reconocer la voz del jinete, clava la punta de su espada en la tierra y se hinca.

			—Lo siento, príncipe Yahrmud; si hubiese sabido de quién se trataba, mi forma de actuar hubiese sido diferente. 

			—Levántate —el príncipe Yahrmud ordena desmontando a su corcel—. Sabes que no tienes que hincarte ante mí, amigo.

			—Tengo que reunirme urgentemente con tu padre. Es con respecto a la misión que nos encargó —Diego comenta mientras se incorpora. 

			—Llévate a Therator, es uno de los caballos más rápidos que existe, él te llevará con mi padre —Yahrmud le indica a Diego y le da las riendas de Therator.

			—Gracias —Diego expresa y monta a Therator.

			—Continúa con tu misión y, cuando llegues a tu destino, dile a mi padre que voy en camino hacia Cartako. En el trayecto, fuimos atacados por los rakshas; lamentablemente, yo fui el único sobreviviente. 

			—Suerte en tu camino, y gracias de nuevo por tu ayuda. Haré llegar tu mensaje al rey. 

			Yahrmud se despide con un ligero movimiento de cabeza, le da la espalda a Diego y, sin mediar palabra, continúa con su encomienda.

			Mientras tanto, Aiden sigue caminando por el bosque Sulmaris con Emma en brazos. Ha pasado un día desde que la rescató y ella sigue sin despertar. Aiden, preocupado, la deja en el piso y aprovecha esa pausa para checar que no tenga nada fuera de lo normal, pues no es común que un simple hechizo adormecedor dure tanto tiempo; coloca dos dedos de su mano derecha sobre la muñeca de Emma y le revisa con los ojos cerrados su pulso, mientras que con la otra mano le toma la temperatura.

			«No tiene fiebre y su pulso está normal —se dice a sí mismo—. ¿Los rakshas le habrán hecho algo?».

			Aiden iba a abrirle un párpado para poder ver su ojo cuando, de repente, escucha unas pisadas y a varias plantas moverse a sus espaldas. Se voltea, desenfunda rápidamente a Qarzul y se prepara para enfrentarse a un nuevo enemigo. De entre los arbustos, sale una criatura extraña que parece encontrarse perdida. El intruso no mide más de un metro con diez centímetros de altura, tiene mucho pelo en la cara, unos ojos saltones y una voz chillona. Sus pantalones de color ocre le llegan a la mitad de la pantorrilla, una camisa color verde oscuro de botones le tapa la parte superior del cuerpo y sus pies se encuentran cubiertos por unas sandalias que, a simple vista, parecen de cuero. 

			—Buenos días, señor —la criatura saluda mientras agacha la cabeza—, me llamo Nikhlu.

			—¿Qué tal, Nikhlu? —Aiden responde y baja su espada—, yo soy Aiden.

			—¿Qué lo trae por estos rumbos? —Nikhlu pregunta sentándose en una piedra—. ¿Por qué está vestido de esa manera?

			Aiden voltea a ver la ropa que tiene puesta y se da cuenta de que aún sigue con la misma vestimenta que había usado en la Tierra y durante la batalla que se presentó momentos antes con los rakshas; unos jeans azules rotos a la altura de las rodillas, unos mocasines de color café, una camisa verde a cuadros de botones y una espada amarrada en el cinto. 

			—Vengo de un lugar en el que es normal vestir así —Aiden responde sin darle mucha importancia al asunto— y, respondiendo a tu primera pregunta, me dirijo hacia el reino de Cartilac con algo de prisa, por cierto.

			—¡Sí que tiene suerte! Conozco un camino más corto para llegar a Cartilac, lo puedo guiar sin problemas.

			—¿Cómo sé que puedo confiar en ti?

			—No lo sé, supongo que puede confiar en mí porque soy bueno —Nikhlu responde sincero.

			—Te daré una oportunidad —Aiden dice riendo—. ¿Por qué me quieres ayudar?

			—Porque veo algo grandioso dentro de ti; algo bueno —Nikhlu comenta mientras se levanta de la piedra con un salto.

			—Ya veo —Aiden responde pensativamente—. ¿No tienes familia o alguien más con quien estar?

			—No me queda nadie, los rakshas mataron a mi familia y a mis amigos.

			—Lo siento mucho, puedes acompañarme si así lo deseas.

			 Tras esa breve plática, Nikhlu se une a Aiden y a Emma, quien sigue inconsciente.

			—¿Por qué no despierta esa persona? —Nikhlu pregunta con curiosidad.

			—Estoy convencido de que los rakshas le dieron algún tipo de infusión para dormir —Aiden responde mientras la carga cuidadosamente—. ¿Hacia dónde caminamos?

			—Es un camino muy serpenteante y confuso —Nikhlu contesta sin dejar de ver a Emma—, es mejor que me siga de cerca.

			Entretanto, Diego sigue cabalgando sorprendido por la velocidad y agilidad de Therator. Es un corcel purasangre de color negro sin una sola mancha de otro color. Su fina crin cae salvajemente a los costados del cuello y la montura es pequeña y ligera para que el caballo no cargue con más peso del debido. Diego cambia el paso del caballo alternando entre el trote, por momentos, y luego avanza al puro galope por varios kilómetros, parando únicamente para hidratar al magnífico caballo. Esta combinación hace que lleguen a Cartilac al día siguiente.

			Las murallas de Cartilac, famosas por su gran altura, rodean aquella metrópoli que ningún invasor ha podido conquistar. Miden poco más de trece metros de alto y cinco de ancho. La ciudad está construida completamente de piedra, cuenta con una rama de soldados entrenados, específicamente, para vigilarla y protegerla desde la cima de la muralla. Solo hay una manera para entrar y salir de la ciudad, y es atravesando una gran puerta de madera reforzada con acero. Toda la población de Cartilac vive dentro de sus murallas y muy pocos habitantes se aventuran a traspasarlas. La ciudad se encuentra dividida en dos partes; la zona que se dedica a la agricultura se localiza en el extremo sur y es la parte más pobre. Hay pocas casas y más de una familia vive dentro de ellas; en su mayoría, se encuentran construidas por madera y paja. El resto de la ciudad goza de una riqueza notablemente superior. Las calles son empedradas, las casas están edificadas con piedras y sus habitantes se dedican, principalmente, al comercio e intercambio de bienes, así como a la herrería y, en menor cantidad, a la boticaría. 

			Diego se acerca lentamente a la puerta; cuando llega a ella, desmonta a Therator con un movimiento elegante y hace una seña a los guardias para que le abran.

			—¿Dónde está tu compañero? —un guardia pregunta de mala manera.

			—Lo dejé atrás. Necesito hablar con tu rey. —El soldado asiente con la cabeza y abre con esfuerzo las pesadas puertas de la ciudad—. Gracias, es usted muy amable —Diego dice mientras atraviesa la puerta con Therator caminando obedientemente a su lado. El guardia responde con un gruñido y, sin mediar palabra, cierra las puertas de Cartilac—. A ti te tendré que dejar en las caballerizas —Diego le dice a Therator mientras le acaricia la crin—, pero no te preocupes, volveré por ti pronto.

			Therator responde con un sutil movimiento de cabeza y un relinchido bajo.

			Él sonríe mientras camina por las calles semidesiertas de Cartilac. Alcanza a ver a pocas personas que llegan a su trabajo: carniceros que preparan su carne para el día, los martilleos de los herreros que trabajan a puerta cerrada y las caballerizas desiertas, salvo por otro par de caballos que comen sin mostrar interés en nada más. Cuando Diego y Therator entran, los caballos levantan la cabeza para ver quién ha interrumpido su hora de la comida; al ver de quién se trata, siguen comiendo.

			—Por lo menos tienes algo de compañía —Diego comenta mientras lo amarra a un poste—. Come mucho y descansa, te lo mereces.

			Diego sale de las caballerizas y reanuda su camino hacia el castillo del rey; las calles empedradas de la ciudad se encuentran impecables y las casas son simétricas. Todas cuentan con dos pisos de altura; la parte superior se usa como vivienda y la inferior la utilizan para vender o intercambiar bienes. En los tejados de cada tercera casa hay estandartes de color rojo con la imagen de un caballo negro a pleno galope. Es una ciudad famosa por su orden y poca tolerancia al cambio. Al final del camino principal, sobresale un castillo que rompe con la monotonía del lugar. El fortín, adornado en la parte superior con tres torres circulares que parecen tocar el cielo, tiene una altura mayor que la de las casas. Está construido completamente de piedra blanca, tiene adornos hechos con vitrales y gárgolas en el techo. Sus puertas de madera tienen acabados en oro y están talladas; incrustadas en ellas, hay pequeños bustos de los reyes que han gobernado Cartilac en el pasado.

			Antes de que Diego pueda llamar a la puerta, esta se abre y salen dos guardias para impedirle el acceso. Los soldados visten una cota de malla, un casco plano y metálico les cubre la mayor parte de la cabeza. Sobre la cota de malla llevan una camisa holgada de color rojo con el caballo negro en el centro del pecho y en sus manos sostienen unas lanzas que apuntan al cielo.

			—Si desea ver al rey, tiene que depositar todas sus armas. Nadie puede entrar armado al castillo —el guardia dice agresivo.

			Diego se quita el arco y el carcaj, cuatro cuchillos ocultos en una funda escondida a la altura de sus costillas y a Curzak. Deja cuidadosamente todo recargado en la pared.

			—Ha disminuido mucho la hospitalidad en estos días, yo soy buen amigo de tu rey —Diego comenta mientras se levanta.

			—No me importa quién sea usted —el soldado expresa enfadado. 

			—Tranquilo, hombre, no hay necesidad de enojarse —Diego lo intenta calmar.

			—Lo siento, señor —el segundo guardia, que hasta ese momento había guardado silencio, se disculpa—, mi compañero es nuevo en su puesto.

			—No tiene porque disculparse, me conformo con que cuiden mis armas con su vida, si es necesario.

			—A él siempre se le tiene que dejar pasar —el guardia le explica a su compañero—. A su compañero Aiden también, con armas o sin ellas.

			Diego continúa con su camino, recorriendo los serpenteantes y bien iluminados pasillos del castillo, hasta que entra, finalmente, a la sala del trono. Esta es la más grande del castillo, en el piso hay una larga alfombra que cubre el pasillo central. A los lados se alzan grandes columnas que llegan hasta el techo y, de cada una de ellas, cae un estandarte rojo con el escudo del reino bordado. Las paredes de la sala tienen grandes vitrales por los que traspasan los rayos del sol, lo cual permite estar ahí sin necesidad de utilizar demasiadas antorchas. El trono se encuentra al final de la sala, arriba de un par de escalones, y está construido completamente de oro, con excepción del asiento y del respaldo, ambos de color rojo. En el trono se encuentra sentada una persona mayor, las arrugas le cubren gran parte del rostro, sus ojos son grises y un ligero temblor se adueña de sus manos. Sobre su cabeza descansa una corona de oro con incrustaciones de rubí y en la parte delantera se observa a dos caballos corriendo en sentidos opuestos; viste una gran túnica roja con pequeños adornos en blanco y tiene la mirada clavada en la puerta.

			Diego camina en silencio por la alfombra y, cuando llega al pie de las primeras escaleras, se hinca. 

			—Salve, Yermiah, rey de Cartilac. 

			—Levántate, Diego —el rey ordena con un movimiento tembloroso de su mano—. ¿A qué se debe tu visita?

			—Le traigo noticias y, desafortunadamente, son malas —Diego contesta mientras se levanta y mira hacia los ojos del rey, el cual se queda esperando en silencio a que Diego explique las noticias; por unos breves momentos, solo se escucha el fuego de las antorchas que consume la madera, hasta que Diego habla—: Fuimos a la Tierra y trajimos a Emma, como usted ordenó, pero, al llegar al bosque Sulmaris, fuimos atacados por rakshas. Salimos victoriosos de la batalla, aunque su objetivo no era acabar con nosotros, sino el de llevarse a Emma. Mandé a Aiden para que siguiera su rastro y pudiera rescatarla, yo me dirigí hasta aquí. En el camino, me encontré con su hijo Yahrmud y me pidió que le transmitiera un mensaje. Él también fue atacado por unos rakshas, fue el único sobreviviente, pero continuará con la misión.

			—¡Esos animales causan puros problemas! —el rey exclama enojado—. Primero mi hijo y ahora Emma. 

			—¿No podemos hacer nada al respecto? 

			—Por ahora, solo podemos esperar a que Aiden regrese y, cuando él esté aquí con Emma, decidiremos cuál será nuestro siguiente movimiento. 
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			Aiden y Nikhlu siguen caminando entre los árboles frondosos del bosque, ya es de noche y los dos avanzan lentamente debido al cansancio.

			—¿Seguro que sabes en dónde estamos? —Aiden pregunta. 

			—Sí, sí, estamos ya bastante cerca de Cartilac —Nikhlu contesta mientras bosteza—. ¿Podemos descansar un rato? 

			—Me gusta tu idea. Hace unos momentos cruzamos un pequeño claro, ese sitio podría ser un buen lugar para descansar. 

			Los dos regresan sobre sus pasos un par de metros y llegan al claro que Aiden mencionaba. Tiene la forma de un círculo deforme y está delimitado por grandes árboles con hojas azuladas. En el piso, hay hojarasca que cruje con cada paso y un par de piedras grandes cerca de su centro.

			—Descansaremos aquí —Aiden afirma mientras deja suavemente a Emma en el piso.

			—¡Ya no aguantaba más! —Nikhlu exclama en lo que se sienta en una de las rocas—, no estoy acostumbrado a caminar tanto.

			—Aprovecha este rato para recuperarte —Aiden comenta en lo que junta ramas y hojas secas—. Mañana nos espera otro día pesado. 

			Cuando reúne el material suficiente para hacer una pequeña fogata, regresa al centro del claro y forma un pequeño círculo con las piedras. Dentro de estas coloca las hojas y las cubre con las maderas posicionándolas en forma de pirámide. A los pocos minutos, ya tenían todo listo, solo faltaba prender la fogata.

			Aiden se pone en cuclillas, acerca sus manos a la pila de maderas, susurra una palabra que Nikhlu no alcanza a escuchar y, de la nada, unas llamas salen de sus manos hacia la madera, prendiéndola de inmediato.

			—¿Cómo hiciste eso? —Nikhlu pregunta entre emocionado y asustado.

			—Con magia, pero ahora lo que te recomiendo es que descanses. 

			Nikhlu se acuesta bocarriba cerca del calor de la fogata mientras que Aiden recarga la espalda contra una de las piedras y entrecierra los ojos. Nada perturbaba el silencio que los envolvía aquella noche, lo único que se escuchaba eran las ramas consumidas por el fuego. A Nikhlu no le costó trabajo conciliar el sueño. Pero Aiden, sabiendo que en cualquier momento podría ocurrir algo malo, se mantuvo alerta. 

			Aiden abre los ojos en el instante en que los primeros rayos del sol aparecen en el cielo, se estira sin levantarse e, inmediatamente, toma la ánfora para poder beber un poco de agua. Se incorpora y observa a su alrededor. La niebla se había hecho más espesa, haciendo que su visión disminuyera. Una capa de rocío cubría el pasto y las maderas de la fogata seguían humeando, pero el fuego estaba apagado desde hacía poco tiempo.

			—Nikhlu —Aiden expresa con voz cansada—, despierta, es hora de seguir.

			—¿Cuánto tiempo dormimos? —Nikhlu pregunta en lo que abre los ojos.

			—Creo que unas cinco horas —Aiden responde mientras se acerca a Emma.

			—¡Qué bien me hicieron esas horas! Lástima que no pudieron ser más. ¿Seguro que la chica está bien? 

			—Se llama Emma y sus signos vitales son estables —Aiden contesta mientras le abre la boca con delicadeza, deja caer un poco de agua de su ánfora y le masajea el cuello para que pueda tragar.

			—Pero ¿por qué no despierta? 

			—No lo sé, la verdad es que ya debería haber despertado. 

			—¿Qué quieres de comer? —Nikhlu pregunta para cambiar el tema—, tenemos algo de fruta, un poco de pan y, si gustas, puedo cazar algún animal pequeño.

			—No vamos a comer nada hasta llegar a Cartilac —Aiden responde de manera tajante mientras carga a Emma.

			 —Pero ¡el desayuno es vital!, no puedo funcionar sin alimento. 

			—Según tú estamos muy cerca de nuestro destino; cuanto menos tardemos en llegar, más rápido podremos comer. Además, ¿no prefieres comer comida digna de un rey? 

			—En eso tienes razón; entonces, te pediré que no me pierdas de vista, porque iremos más rápido que ayer. 

			—¿Por qué tu paso era más lento ayer?

			—Porque no sabía que no tendríamos tantas paradas. Ahora, si tenemos suerte, estaremos llegando a Cartilac en cuatro horas. 

			—Ojalá funciones bien sin desayunar —Aiden comenta burlándose.

			Nikhlu voltea a ver al claro, se asegura de que el fuego esté bien apagado y junto a Aiden emprende el camino de nuevo. Los dos caminan zigzagueando entre los árboles, esquivando pequeños barrancos y vadeando riachuelos. Ninguno de los dos dice nada durante el camino; Nikhlu guía a Aiden y este lo sigue mientras carga a Emma como puede. 

			De la nada, Nikhlu detiene su marcha por completo y Aiden casi choca con él.

			—¿Qué ocurre? —Aiden pregunta jadeando.

			—Hemos llegado a Cartilac, te dije que mi camino era más corto. 

			Aiden levanta la vista y, entre las ramas de los árboles, ve las murallas de la ciudad.

			—Nikhlu, amigo: ¡tenías razón! —exclama emocionado—, ya podemos seguir por el camino principal.

			De esa manera y con los ánimos renovados, ambos bajan de la pequeña montaña en la que se encontraban y toman el camino real, que conecta directo con las puertas de la muralla. 

			Antes de que lleguen, las puertas de la ciudad se abren y, de detrás de ellas, salen un par de guardias armados.

			—Su compañero lo está esperando en el castillo del rey —comenta uno de los encargados—. ¿Quién es su acompañante?

			—Es mi guía. Su nombre es Nikhlu y yo respondo por él. 

			—Buenos días, oficiales —Nikhlu dice de manera amable—. ¡Qué elegante uniforme!

			—Pueden pasar —el segundo guardia responde sonriendo—, el rey los espera.

			Nunca antes había entrado a esta ciudad —Nikhlu exclama sorprendido por la grandeza de Cartilac—, me siento muy pequeño e insignificante.

			—¿No te pasa seguido eso? —Aiden pregunta con una sonrisa en el rostro.

			—Lo dices por mi tamaño, ¿verdad? —Nikhlu responde volteando para ver a Aiden—. ¿Sabes?, yo era el más alto de mi familia. 

			—¡Muy bien! —Aiden exclama con sarcasmo—. Dejando las bromas de lado. Creo que sería buena idea visitar a la herbolaria de la ciudad para ver si conoce algún remedio que pueda ayudar a Emma. Te quería pedir que te quedaras a su lado y, si sufre algún cambio, por mínimo que sea, me avises de inmediato. 

			—¡Por supuesto!, puedes confiar en mí. 

			Atraviesan las complicadas calles de la ciudad esquivando a vendedores y a otras personas que transitan por ahí. Finalmente, llegan a una pequeña casa. Fuera de ella se encuentra una niña sentada en una silla separando diferentes tipos de hojas.

			—Buenos días, pequeña, ¿se encontrará tu mamá? —Aiden pregunta educadamente.

			—Está adentro de la casa —la niña contesta sin levantar la vista.

			—¿Puedes llamarla? 

			—¡Mamá!, hay una persona buscándote. 

			Pasan unos segundos y no se escucha nada en el interior de la morada. Nikhlu piensa que la niña no les ha dicho la verdad, hasta que una señora diminuta y regordeta se asoma por la puerta.

			—¡Aiden! —la señora de la casa exclama—, qué alegría me da verte de nuevo.

			—Lo mismo digo yo, Agnes. No has cambiado nada y tu hija ha crecido bastante.

			—No hace otra cosa más que crecer. ¿En qué puedo ayudarte? 

			—¿Podemos hablar adentro? Es un asunto delicado.

			—¡Claro, claro! —Agnes dice mientras abre la puerta—. Pasen, pasen, están en su casa. —Los dos entran a la casa de la herbolaria y lo primero que se alcanza a percibir es una mezcla de olores proveniente de todo tipo de plantas y especias. La casa está húmeda y entra poca luz por la única ventana que hay—. ¿En qué puedo ayudarte? —Agnes pregunta mientras se sienta en la única silla de la casa.

			—Estoy bastante seguro de que a mi compañera le dieron algún tipo de infusión para dormir. Ya lleva un par de días dormida y comienza a preocuparme —Aiden contesta mientras acuesta a Emma en una pequeña cama que se encuentra en la esquina de la habitación.

			—Déjame revisarla —Agnes comenta mientras se acerca a Emma.

			—Agnes, una disculpa, pero tengo unos asuntos urgentes de los que tengo que ocuparme; Nikhlu se quedará aquí por si necesitas algo. 

			—No sé por qué no me sorprende eso. Trata tus asuntos, yo me dedicaré a los míos. 

			—Sabía que podía contar contigo —Aiden dice mientras sale de la casa.

			Aiden camina con paso veloz por las calles de Cartilac, sorteando a las personas que se encuentra, hasta llegar, finalmente, a las puertas del castillo. Él espera ver a los típicos guardias vigilando la puerta, pero, para su sorpresa, quien está ahí es Diego.

			—¡Vaya! —Diego comenta sorprendido cuando ve a su amigo—; si hubiera sabido que eras tan lento, sí te acompañaba. 

			—¡Lento! Los rakshas hicieron muy buen trabajo en cubrir su rastro y la niebla del bosque hizo que seguirlos fuera bastante difícil.

			—¿Sabes? —Diego dice separándose de la puerta y caminando hacia Aiden—, yo creo que estás perdiendo el toque.

			—¿Cómo?, ¿perder el toque? ¿Yo? ¿Quién fue el que se torció el tobillo al caer? 

			Antes de que Diego pueda inquirir, la puerta del castillo se abre y sale un guardia.

			—Su majestad, el rey, los está esperando. 

			—Gracias —Aiden responde rotundamente mientras empuja a Diego antes de empezar a caminar.

			—Adelante, tú primero —Diego comenta sonriendo en lo que sigue a Aiden por la puerta del castillo. 

			—Nunca se toman nada en serio estos dos —el soldado comenta en voz alta mientras cierra la puerta.

			Aiden y Diego empiezan a recorrer los largos pasillos del alcázar, husmeando por los huecos de las puertas de madera que se encontraban cerradas, hasta coincidir con una gran entrada iluminada por dos antorchas y con una sala de trono en el fondo. 

			—¡Qué alegría verte de nuevo, Aiden! —el rey exclama antes de que ambos se sitúen frente a él.

			—Al contrario —Aiden dice mientras se hinca—, la alegría es mía.

			—Levántate, Aiden. Dime, ¿lograste rescatar a Emma? 

			—Sí, se encontraba presa en un campamento de rakshas; la dejé en la casa de la herbolaria porque sigue inconsciente. El hechizo que le hice no debería durar tanto, estoy seguro de que los rakshas le hicieron algo. Nikhlu le está haciendo compañía.

			—¿Nikhlu? —el rey y Diego preguntan al mismo tiempo.

			—Es un tijbell, de los pocos que quedan vivos. Se trata de una criatura amable pero extraña que me encontró en el bosque Sulmaris después de rescatar a Emma —Aiden explica apresuradamente.

			—Y ¿podemos confiar en él? —Diego pregunta.

			—Sí, es inofensivo y con buenas intenciones; además, hace reír.

			—¿Me permiten unos minutos? —el rey interrumpe—. Tengo unos asuntos importantes que atender.

			—¡Claro!, estás en tu casa. 

			—Diego —Aiden lo regaña—, esa no es la forma de hablarle al rey.

			—No le des tanta importancia —el rey responde comprensivo.

			Después de decir eso, el rey da media vuelta y sale de la sala por una puerta lateral. Al salir, el silencio se adueña del lugar por unos minutos.

			—Tengo hambre, ¿vamos a comer algo?

			—Me parece bien —Aiden contesta en lo que camina hacia la salida—, ya pasaron varios días desde la última vez que comí algo decente. ¿Sabes en dónde están las cocinas?

			—¿Que si sé en dónde están las cocinas? —Diego pregunta fingiendo estar ofendido.

			—Lo siento, se me olvidó con quién estaba hablando —Aiden añade sonriendo.

			Los dos se retiran en silencio de la sala del trono, recorren rápidamente los pasillos vacíos del castillo, bajan por una escalera de caracol construida con piedra e iluminada por antorchas.

			—Parece que vamos a las mazmorras —Aiden señala.

			—Estás muy equivocado, mi amigo. Las celdas están en el ala sur del castillo —Diego afirma sin dejar de bajar por las escaleras—, nosotros estamos en el ala este.

			—Me sorprende que conozcas tanto este lugar —Aiden expresa extrañado.

			—Tardaste mucho en regresar, así que me puse a explorar todo —Diego dice sin darle tanta importancia.

			—No empieces otra vez con eso —Aiden advierte empezándose a enfadar.

			—Tranquilo —Diego intenta calmarlo—, solo estaba bromeando, además, ya llegamos.

			Al terminar las escaleras, aparece ante ellos un pequeño cuarto de no más de dos metros cuadrados, hay una sola antorcha para iluminarlo y una puerta de madera. 

			Diego abre la puerta y entran los dos por ella. Vislumbran que en la cocina había más actividad que de costumbre: las ocho personas que estaban adentro preparaban comida, limpiaban y se gritaban dándose órdenes entre ellos. 

			—¡Buenas tardes! —Aiden grita debido al ruido que había en la cocina.

			—No te canses —Diego interrumpe—, siempre están con prisa. Si queremos algo, será mejor que nosotros lo agarremos.

			—No sé si se enojarán por eso —Aiden comenta—, mejor esperemos a que alguien esté desocupado.

			—Amigo, hay veces que tu amabilidad nos puede costar caro —Diego añade mientras empieza a caminar entre las mesas viendo qué comer. Después de mucho pensar, decide tomar un pequeño lechón que uno de los meseros acababa de dejar en una repisa de madera y regresa con Aiden—. Listo, podemos comerlo aquí mismo o en el comedor —Diego dice—, prefiero que elijas tú.

			—Está bien, vamos a comer en el comedor —Aiden decide mientras da media vuelta y sale harto de ese lugar—, me gusta comer tranquilo.

			—Supongo que no sabes en dónde está, ¿verdad? —Diego cuestiona.

			—Deja de molestar y ponte a caminar.

			Diego, cabizbajo, emprende el camino de regreso por las escaleras y Aiden le sigue en silencio. Al concluir los escalones, toma un camino nuevo y desconocido para su compañero: juntos recorren los pasillos iluminados con decoraciones que van desde distintas pinturas y armaduras hasta tapetes coloridos. Finalmente, se detienen frente a una puerta de madera color vino, la abren y pasan por ella. Entran al comedor y Aiden se sorprende por la majestuosidad del lugar. Del techo cuelgan un par de candelabros gigantes bañados en oro; el cuarto tiene más de quince mesas largas esparcidas por todo el lugar y, al fondo, arriba de un escalón, está la silla del rey forrada de pieles e incrustaciones de piedras preciosas. Por último, hay una tarima de madera en un costado que es utilizada por los músicos en ocasiones especiales.

			Diego toma asiento en la mesa que les queda más cerca, seguido por Aiden. Después, ambos centran el lechón sobre una base de vidrio y sacan sus respectivos cuchillos, que portan en el cinturón.

			—Por una comida bien merecida —Diego expresa mientras corta un buen pedazo de carne.

			—Conociéndote, has de llevar unas cuantas comidas bien merecidas —Aiden afirma sonriente.

			Los dos empiezan a comer en silencio con la mirada fija en sus platos y utilizando sus cuchillos para cortar la comida. Pasan los minutos y el lechón está cerca de acabarse cuando Diego pregunta:

			—¿De dónde salió ese tal Nilu?

			—Su nombre es Nikhlu y, como ya expliqué, me encontró en el bosque Sulmaris después de rescatar a Emma de los rakshas. Me llevó por un camino más corto y eso fue todo.

			—¿Así de fácil? 

			—También realicé una lectura rápida de su mente para cerciorarme de sus intenciones —Aiden admite en voz baja.

			—Ya decía yo —Diego dice sonriendo en lo que mastica otro pedazo de carne—. ¿Sabes algo más de él?

			Aiden iba a contestar la pregunta de Diego cuando, de la nada, las puertas del comedor se abren de golpe. Aiden y Diego se incorporan a una velocidad sobrehumana, con los cuchillos en la mano y listos para cualquier inconveniente.

			—¡Nikhlu! —Aiden exclama más tranquilo, pero sorprendido—. ¿Qué te trae por aquí?

			—La señora Agnes me ordenó que fuera a buscarlo —Nikhlu habla entre jadeos—. Me mandó a decirle que Emma ya despertó. Que vaya lo más rápido posible por ella. 

			—Voy yo —Diego comenta rápidamente—, ustedes dos sigan comiendo.

			—No irás solo, te acompañaremos. 

			—Aiden, es algo que quiero hacer solo; además, veo que tu amigo tiene mucha hambre —Diego afirma seriamente—. Nos vemos en la sala del trono en un rato.

			Aiden se queda mirando a Diego; tras unos momentos en silencio, asiente con la cabeza y se coloca en la mesa para seguir comiendo acompañado de Nikhlu.

			Diego sale velozmente del comedor, corre a través de los pasillos del castillo hacia la salida. Una vez fuera, emprende su camino con dirección a la casa de la herbolaria. Tras chocar con varios transeúntes y recibir alguna que otra mala palabra, llega con Agnes.

			—Sabía que no podías estar muy lejos —Agnes expresa sonriendo—. En donde está uno, encuentras al otro.

			—Hola, Agnes —Diego saluda emocionado—, es un gusto verte de nuevo.

			—A mí también me da gusto reencontrarnos, muchacho, pero que sea la última vez que me dejan a una chica como esta.

			—¿Qué fue lo que pasó? —Diego interroga preocupado.

			—Esta mañana, mientras seguía inconsciente, hice que tomara una infusión bastante fuerte y despertó de inmediato.

			—¡Pero si esas son buenas noticias! —Diego interrumpe emocionado—. ¿Dónde está?

			—Déjame terminar de hablar, muchacho —Agnes dice riendo—. Siempre es lo mismo contigo. —Agnes hace una pausa esperando algún comentario, pero, al ver que el chico no dice nada, continúa narrando lo sucedido—: Cuando despertó, estaba desorientada, confundida y asustada. No sé qué asunto se traen entre manos ustedes, pero esa no es la forma de tratar a una persona.

			—Agnes, nos conoces muy bien —Diego interrumpe en forma de disculpa—; sabes que no hubiéramos hecho esto a menos que no tuviéramos otra opción.

			—Yo lo sé, muchacho —Agnes comenta—, pero esa criatura está aterrada, menciona cosas de un café y de un punto brillante.

			—Será mejor que pase y platique con ella —Diego señala decidido—, y prefiero que estemos solos.

			Agnes asiente con la cabeza y continúa triturando y machacando diferentes tipos de hierbas que ha expuesto al sol.

			Diego entra a la pequeña casa y, cuando sus ojos se acostumbran a la oscuridad, descubre que Emma está debajo de la mesa hecha un ovillo.

			—Emma, ¿estás bien? —Diego pregunta conociendo de antemano la respuesta.

			Ella voltea para verlo sin cambiar de posición y abre los ojos sorprendida.

			—¡Tú! —exclama enojada—, tú eres una de las personas que estaban en aquel café, reconozco tu cara.

			—Sí, yo soy uno de los que estaban en la cafetería —Diego admite—, pero, si me permites, me gustaría explicarte.

			—No quiero saber nada de ti, solo quiero regresar a casa. 

			—Entiendo eso —Diego comenta mientras se sienta en el piso—. Créeme que me gustaría poder hacerlo, pero no puedes regresar.

			—¿Por qué dices eso? Yo no quiero estar aquí. 

			—Porque corres peligro; probablemente, no seas consciente de eso, pero nosotros sí. Por eso te sacamos de ese lugar. 

			—¿Cómo sé que puedo confiar en ustedes? Si fueron los que me secuestraron y trajeron a un lugar desconocido. 

			—Me gustaría que me acompañaras a otro lugar —Diego dice ignorando la pregunta—. Te explicaremos lo que sabemos. Después de escucharnos, puedes tomar la decisión que consideres mejor para ti.

			Algo había en la mirada de Diego que le infundía confianza a Emma e hizo que saliera de debajo de la mesa.

			—¿Puedo confiar en ti?

			—Nunca haría algo para dañarte —Diego confiesa.

			—¿A dónde me quieres llevar?

			—Iremos con el rey, quiere conocerte —Diego responde mientras se para y camina hacia ella.

			—¿El rey me quiere conocer? —Emma pronuncia confundida—. ¿El rey de qué país?

			—Cartilac —Diego responde mientras extiende su mano para ayudarla a levantarse.

			—Gracias, pero puedo hacerlo sola —Emma alega—. ¿Cartilac?, no me suena conocido ese lugar.

			—Me sorprendería que lo conocieras —Diego expresa desanimado en lo que retira su mano—. Te pido que me sigas lo más cerca posible; el camino no es largo, pero está plagado de comerciantes que intentarán venderte lo que sea. —Emma asiente confundida con la cabeza y, sin estar muy segura de lo que esperan de ella, sigue muy de cerca al joven, quien sale de la casa de la herbolaria—. Muchas gracias por tu ayuda, Agnes —Diego se despide de ella—, espero verte pronto.

			—Yo también lo espero, muchacho —Agnes contesta—. Deséale suerte a Aiden de mi parte.

			—Lo haré —Diego agradece antes de perderse de vista.

			Diego y Emma se dirigen con paso veloz hacia el castillo, evitando a los transeúntes y a los vendedores que se acercan para ofrecerles cualquier mercancía. 

			De pronto, llegan al castillo y el mismo guardia de antes les abre la puerta; sin decir nada, entran.

			—Me siento en una película ambientada en la Edad Media —Emma comenta de repente—, en una historia en la que hay guardias armados con arcos y espadas, un castillo de piedra y un mercado en el que se intercambian bienes y animales.

			—¿En qué película imaginas que estás? —Diego pregunta.

			—En El Señor de los Anillos; solo espero que no tengan orcos también.

			—¿Dónde te imaginas que estamos?







OEBPS/image/Siete-destinoscubiertav15.pdf_1400.jpg
N






OEBPS/image/MapaPagina5Final.png
o8






OEBPS/image/Logotipo_portada_C_black-01.jpg





